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			Sinopsis

		

		
			Para su primer año en la universidad, Sky planea deshacerse de su imagen de niña buena. Para conseguirlo se fija en Ash, un chico malo atractivo pero insoportable. Dispuesta a aceptar esta relación sin futuro, Sky se sumerge de lleno en el juego de la seducción, pero pierde miserablemente. Ash se aleja, pero ella consigue ver sus heridas: la parte oscura de un joven que ha sufrido mucho. Él no espera nada de la vida. Ella todo. Sus caminos parecen ir en direcciones opuestas, ¿o quizás no?

		

	
		
			Ash y Sky. Corazón de ceniza

			

			Nine Gorman y Mathieu Guibé

			 

			 Traducción de Marta Mompó
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Preámbulo


		

		
			Informamos a todas aquellas personas que quieran leer esta novela de que en ella se tratan temas difíciles, como la violencia física y emocional, las adicciones, el duelo, la violación y el suicidio. Por tanto, su lectura puede resultar dolorosa para quienes hayan pasado por estas situaciones.

		

	
		
			Prólogo
SKY

			Game over

			I don’t know why, I don’t know why
We need to break so hard

			Let It All Go, Birdy + Rhodes

			Estoy aturdida. Casi paralizada. El sol de última hora de la tarde dibuja cenefas anaranjadas en las copas de los árboles, pero no me olvido de que estamos en un cementerio y de que este lugar solo simboliza una cosa: el final.

			«Sin embargo, aún tengo esperanza...»

			—No lo entiendo, Ash... ¿Cómo puedes seguir intentando apartarme?

			Estoy hundida. Él me mira desafiante. La idea de alejarse de mí no le afecta en absoluto. Ha confinado su angustia en lo más profundo de sí mismo. Está a la defensiva.

			—Dime una buena razón por la que no debería hacerlo.

			—¿Hablas en serio?

			Sus palabras me rompen un poco más. Nunca imaginé que la situación daría este giro, que me apartaría de su lado con tanta firmeza... Ni que me dolería tanto. Empiezan a temblarme las manos. Es demasiado duro para soportarlo.

			—No nos debemos nada, ¿recuerdas?

			Intento mantener la dignidad, reprimir mis sollozos. Pero es un tormento. Sí, me acuerdo... Miro sus tatuajes. Es como si se burlasen de mí: las confesiones de hoy los tiñen de un nuevo sentido. Siempre los había relacionado con esos momentos en los que descubría su cuerpo con mis besos, en los que aprendía a conocerlo. Dibujaban una historia, pero yo no sabía leerla. Ahora también me parecen ajenos. Tengo a un nuevo Ash ante mis ojos. El chico que creía conocer se desvanece.

			Todas las personas que han sido importantes en mi vida han acabado desvelando una misma naturaleza: falsa, manipuladora, interesada. Y ahora Ash también me está manipulando al insistir en mantenerme alejada. La idea me resulta insoportable.

			Estoy dispuesta a aceptarlo todo de él porque conozco sus razones, porque sé de sus heridas. Pero ¿por qué continúa apartándome?

			—Ser deshonesto no formaba parte del trato, Ash...

			—No te he mentido. Está claro que sigues sin saberte las reglas del juego.

			—¡Para ya con lo del juego, joder!

			Levanto la voz a mi pesar. Sé que él está vulnerable, pero la tensión, el miedo, la rabia, el dolor... Escucharle decir todo eso... Es demasiado. De repente lo veo afectado, sorprendido por mi agresividad. Me supera que muestre tanta indiferencia después de todo lo que hemos vivido juntos. Pero tengo que afrontar los hechos: desde que he llegado, no ha dejado de intentar echarme. Quizá nunca me permitió entrar realmente en su vida.

			—¿Esperabas algo más que un juego, Sky?

			Casi no me atrevo a mirarle a los ojos. Emplea un tono extraño. ¿De verdad me está preguntando eso? Y él ¿esperaba acaso algo?

			El peso de las palabras no dichas despierta en mí sentimientos a los que no quiero enfrentarme. Repaso mis heridas; nunca imaginé que Ash añadiría una más a la lista. Estoy harta de que me manipulen, algo que ha regido toda mi vida. Y Ash no ha dudado en repetir el patrón.

			Me ha quitado lo que le ha dado la gana: momentos de vida libres y felices, como para saborear mejor su propio dolor. No quiero..., no puedo soportarlo más. De forma instintiva, retrocedo para protegerme, y mi cordura también lo hace.

			—Desde luego que no. No es posible enamorarse de un desconocido.

			No reconozco la voz que ha pronunciado esas palabras. Su maldita mirada, penetrante, me contesta. Dudo durante una fracción de segundo. ¿Por qué el corazón late más fuerte cuando está roto? ¿No es irónico? Me duele el pecho. No pienso seguir apostando en este juego de inconscientes. Nunca más. Ahora ni siquiera sé quién soy. Me doy la vuelta, dispuesta a marcharme sin remordimientos ni arrepentimientos.

			—En el fondo no significas nada para mí, Ash. Nada de nada —digo mientras me alejo—. Gracias por la partida.

		

	
		
			SKY

			I wanna get lost with you

			I wanna get lost with you
It’s the only thing I wanna do

			I Wanna Get Lost With You,
Stereophonics

			Una música desenfrenada brota de las ventanas abiertas de par en par del enorme edificio de los Beta Tau Gamma. Yo me encuentro justo enfrente, dispuesta a enfrentarme a mi primera noche del año como nueva estudiante de la Universidad de Bloomington.

			Está anocheciendo, pero el calor de finales de agosto es bastante agradable. Para estar cómoda, he optado por un vestido ligero de verano y zapatos planos. Miro el porche de la casa, con sus pilares de madera que le dan un aire falso a templo griego. Encima están talladas y pintadas en dorado las tres letras del logotipo de la fraternidad.

			Resuenan gritos de ánimo mientras se forma una fila de juerguistas a ambos lados del pasillo. Un chico sin camiseta se lanza al aire, sobrevuela los tres escalones de la entrada y aterriza encima de una lona de plástico empapada en agua jabonosa, sobre la que se desliza hasta mis pies. Gotas y burbujas salpican mis zapatos. El acróbata se levanta, me guiña un ojo, sonriendo, y después coge el chupito que le ha dado un amigo para vaciarlo de golpe antes de irse otra vez a emprender nuevas aventuras. Todo esto promete...

			Le envío un mensaje a mi compañera de piso para avisarle de que he llegado. Espero que lleve su teléfono encima. Parece que sí. Poco después viene a recibirme con una copa en la mano.

			A las de Primero nos asignan los dormitorios. Tengo la suerte de compartir habitación con Veronica, una chica de Segundo que participa en todos los planes guais y a la que caracteriza una dosis saludable de locura: justo lo que necesitaba cuando llegué. Mi primera intención al irme de Libertyville era disfrutar. Disfrutar de la universidad, de esta nueva existencia, de la vida en general. Sin embargo, no era consciente de la valentía que se necesita para cambiar radicalmente de rumbo a cambio de algo tan poco reconfortante como lo inesperado. «Pero puedo hacerlo. Debo hacerlo. Me apetece hacerlo.»

			 

			 

			—Vale, último consejo antes de entrar: Sky, hagas lo que hagas, no la cagues. Si no...

			—Pondría en riesgo mi vida social para siempre —terminé la frase por ella.

			Cagarla... Entiéndase: cometer un error que podría empañar mi imagen durante meses. Y cuando, como yo, no estás acostumbrada a fiestas estudiantiles o ni siquiera a fiestas, la cosa pinta mal. Pero no puedo evitar pensar que exagera demasiado, en modo dramático. Es una forma de hacerme una novatada, aunque no vaya muy desencaminada.

			«Puedo hacerlo...»

			Los aplausos frenéticos para celebrar otro salto espectacular acompañan mis primeros pasos, e imagino que es a mí a quien animan en secreto. En vistas de que la entrada principal está ocupada por el juego del tobogán, Veronica me arrastra hasta la puerta del jardín. En el césped, entre los árboles y el tejado del porche, han colocado bombillas de colores. Si bien la luz es cálida, el ambiente de abajo está subido de tono. Bailes, beer pong, conversaciones acaloradas, una piscina cubierta de espuma y gente enrollándose son solo una parte del espectáculo.

			Llegamos a la cocina, donde se almacenan barriles de cerveza e hileras de botellas de alcohol de todo tipo. Hay unos cuantos recipientes de Cheetos a disposición de quien quiera paliar los excesos de la bebida. Veronica me da un vaso rojo lleno hasta el borde antes de mirar a derecha e izquierda, en busca claramente de alguien.

			—¿Buscas a Parker?

			La respuesta a mi pregunta es su mano tirando de la mía. Nos juntamos con un grupo de personas apiñadas en un sofá. Sin el menor pudor, Veronica se sienta encima de las rodillas de Parker y me presenta al resto del grupo.

			Llegué a la universidad hace dos semanas. Al igual que yo, Veronica llegó antes, pero no por la misma razón: ella tenía que recuperar un examen que no pudo hacer por motivos médicos. Tuve suerte de conocerla cuando me mudé. Estamos a viernes y aún faltan unos días para que empiece el curso, pero ya he podido iniciarme en la vida universitaria.

			La fiesta de inauguración del curso de los Beta Tau Gamma es la primera fiesta oficial del calendario de las fraternidades. Según Veronica, es para que los estudiantes de Primero no se junten con la masa, ya que la mayoría llegarán al campus en las próximas dos semanas. Es una gran oportunidad para hacerse notar, para destacar. Es todo a lo que aspiro ahora.

			Jason, un chico joven de aspecto atlético que parece un jugador de baloncesto, propone un juego de beber. A juzgar por el estado de los participantes, no es su primera partida. Incluso parece que Veronica empezó hace tiempo: noto que va un poco achispada. Me pasan dos dados y me explican las reglas rápidamente: tres tiradas obligatorias; si saco cinco, bebo. Si saco siete..., también bebo. De golpe. Así que las posibilidades de no beber son mínimas. Muevo los dados en la mano antes de tirarlos sobre la mesa.

			Cinco. He perdido.

			—¡De una! ¡De una! —entonan todos al unísono.

			Cojo el chupito que Parker me ofrece sonriendo, y lo vacío de un trago con una mueca. Le paso los dados a Carrie, una chica de la residencia que ya conozco: la próxima víctima.

			La ronda sigue y lamentablemente perdemos todos. El objetivo nunca ha sido ganar.

			El juego sigue en segundo plano, pero las conversaciones se reanudan. Algunos incluso abandonan el sofá para ir a bailar. Un poco aturdida pero aún no del todo borracha, me coge por sorpresa el comentario de mi compañera de habitación:

			—Sky, ¿no se suponía que ibas a buscar a alguien para esta noche? —pregunta Veronica cuando recupera los dados.

			—¿Qué?

			—¿Cómo que qué? ¡Llevas diciéndomelo toda la semana! «Quiero cambiar, a la mierda las consecuencias, quiero vivir el presente...» ¡Estoy hablando de un rollo de una noche!

			Casi me atraganto con la cerveza, hasta el punto de que me sale espuma por la nariz, lo que provoca una carcajada general.

			—¡No lo digas tan alto! —le ruego, deseando que mi vergüenza no se extienda más allá de nuestro grupo.

			—Ah, no te preocupes, tendría que gritar mucho para que alguien oyese que ¡Sky está buscando un rollo de una noche!

			Un montón de rostros se vuelven hacia nosotras. Si pudiese ahogarme en mi vaso, lo haría. Si pudiese ahogar a Veronica en el suyo, también lo haría. Pero, en realidad, está en lo cierto. Envidio esa actitud despreocupada que parece tan natural en la mayoría de los jóvenes de mi edad. Sé que no se trata solo de sexo, pero creo que en mi caso ese es el quid de la cuestión. Me gustaría tener una aventura de una noche, sin ataduras, sin dramas y, sobre todo, sin consecuencias.

			Oigo a unas chicas riéndose por encima de la música; llaman mi atención. Están bailando sensualmente con un chico con pinta de roquero, ajenas a todo lo demás. Las envidio por cómo se dejan llevar.

			Entonces me fijo en él. Tiene el pelo castaño, con mechones que le caen sobre la frente y por las sienes, perfectamente rapadas. Los tatuajes le trepan por el cuello, dejándose ver por encima de la chupa negra, y creo adivinar también un pirsin en su labio inferior, pero no puedo asegurarlo desde donde estoy. Su cara de niño, angulosa, tiene una enigmática sonrisa que sugiere que está disfrutando del espectáculo. Sin embargo, al observarlo mejor, me doy cuenta de que su mano mantiene con discreción cierta distancia entre él y las dos estudiantes.

			Debo de estar mirándole descaradamente, porque Veronica me devuelve inmediatamente a la tierra:

			—Ah, no, mala idea.

			—¿Qué dices?

			—Si hay un tipo al que deberías evitar, es a él. Ash es el mayor coleccionista del campus. —Hace una pausa e intenta incorporarse pero no puede. Ha bebido demasiado—. Bueno, y a Ned también, pero eso tiene más que ver con su higiene personal. En fin...

			El tal Ash ha debido de darse cuenta de que le estoy mirando o ha oído a Veronica, que es todo menos discreta, porque me está observando. Resulta casi molesto verle mirarme con tanta insistencia mientras con una mano sujeta las curvas de una de las dos chicas cuyas caderas están pegadas a las suyas. De repente, sin duda aburrido por el espectáculo que debo ofrecerle, aparta la mirada antes de llevarse la copa a los labios. Cómo la sujeta, cómo se la acaba... Es como si recurriera al alcohol para que desapareciesen todos sus problemas. En realidad no participa en ninguna conversación, solo esboza una sonrisa amable que supongo que llena muy bien los huecos. ¿Nadie se da cuenta? A primera vista parece el típico seductor, pero cualquiera que lo observase con detenimiento descubriría en su mirada la ausencia, la soledad y el hastío.

			Mi teléfono vibra sobre la mesa. Un mensaje nuevo. Lo abro sin pensar. Es entonces cuando veo el nombre de Adrien Clarks. Me estalla el corazón, noto que se me llenan los ojos de lágrimas.

			«¿Cómo se atreve?»

			Desaparece la despreocupación. En una fracción de segundo el pasado me atrapa. El alcohol amenaza con salir. De ninguna manera voy a vomitar aquí, ahora. De ninguna manera voy a dejar que Adrien se cargue mi nueva vida.

			Necesito una distracción, un remedio, cualquier cosa que mantenga mi cabeza ocupada. Me gustaría perderme. Vuelvo a mirar a Ash. Es una locura, algo irracional, inesperado.

			—¡No podrás decir que no te avisé! —suelta Veronica mientras camino hacia el chico malo, dispuesta a desafiar todas las prohibiciones.

		

	
		
			ASH

			New player

			You’re never gonna get it
I’m a hazard to myself
I’ll break it to you easy

			We Don’t Have to Dance,
Andy Black

			Veo a esa chica, la que hace un momento me miraba descaradamente, deslizándose entre los cuerpos en movimiento, acercándose a mí. Me llama la atención: no encaja en la escena, es como un toque de color en una película en blanco y negro. No pertenece para nada a este ambiente. ¿Para nada o todavía no? Esa es la cuestión, y pronto obtendré respuesta.

			—¿Quieres tomar algo? —me pregunta sin rodeos.

			Las chicas que están conmigo, cuyos nombres ya he olvidado, la miran indignadas, como diciendo: «Este es nuestro coto de caza». Me divierte su atrevimiento; puede que no tenga experiencia, pero al menos posee agallas. Sea como sea, no me interesa.

			—¿Me invitas a una copa en una fiesta donde el alcohol es gratis? ¿No se te ha ocurrido nada mejor? Además, ya tengo bebida... y dos camareras.

			—Bueno, y a ti te falta clase, pero nadie es perfecto —contesta sin dejar de mirarme—. En cuanto al servicio, creo que puedo ofrecerte algo mejor...

			Arqueo una ceja, tanto por la burla como por la ironía. Vacía su vaso de un trago, manteniendo la cerveza en la boca, y se acerca a mí. Desliza una mano por detrás de mi cuello; sus dedos tiemblan un poco, delatando sus nervios. ¿De verdad cree que voy a entrar en su juego? Es valiente, pero le falta sentido común: no tengo ganas de mancharme la chupa por su desafío personal. Sobre todo porque tiene los mofletes hinchados y parece un hámster que quiere besuquearme.

			Pongo la mano que tengo libre en su cara y la aparto delicadamente sin decir nada. Las dos chicas que competían por mí empiezan a reírse de ella, perdiendo así todo mi interés.

			La otra jugadora, de pie frente a mí, vuelve a abrir los ojos y también comienza a reírse, rociando involuntariamente de cerveza a las dos rubias. Me digo que es lista y que tiene mal perder, que se está vengando de las chicas para digerir su propia derrota. Pero nada de eso, no. Su risa no es falsa. Se ríe de verdad.

			—Lo siento, chicas. Me estaba imaginando el cuadro y no he podido evitarlo... ¿En qué estaba pensando, joder? Encima, casi me atraganto.

			Las otras hacen caso omiso de sus excusas: a pesar de que apenas un segundo antes se reían de ella, ahora están gritando como locas, con la cara llena de cerveza. Se van al baño a limpiarse y el número de jugadoras se reduce. Solo queda la inocente. Esta vez me tomo un buen rato para analizarla. Su melena corta al viento, ligeramente ondulada, es tan oscura como claros son sus ojos. Su rostro juvenil es fresco y combativo al mismo tiempo; su cuerpo es más delicado que su actitud. ¿Por qué insiste en interpretar un papel que no le corresponde?

			La miro en silencio y no puedo evitar sonreír. Ella retoma la partida primero:

			—La palabra que buscas es «gracias» —dice al tiempo que me quita la cerveza de la mano para beberse lo que queda—. Lo siento, no he podido probar la mía.

			«Qué descarada...»

			—¿Gracias por qué?

			—¿Me equivoco? ¿Estabas disfrutando de su compañía? No es lo que me ha parecido.

			Reconozco que me sorprende su audacia. Juega hasta el final.

			—Habría disfrutado luego, una vez a solas.

			No hay respuesta. He dado en la diana. Solo es la pura verdad, pero se está acojonando. No está preparada. Sin embargo, mientras dudo si dar el golpe de gracia a esta farsa que empieza a alargarse, descubro que todavía tiene ganas de más.

			—Pero ese no parecía el desafío...

			—Dos chicas en mi cama no lo es —digo, jugando la carta de la arrogancia.

			—Había oído que eras un coleccionista, pero, escuchándote, eres más bien un buitre, ¿no?

			—¿Y una pájara borracha ofreciéndole el pico a un buitre es tu idea de un buen reto?

			Pasa un ángel. Frunce ligeramente el ceño, claramente en busca de una respuesta.

			—¿Qué es para ti un buen reto?

			—No quieres saberlo... Pero no implica un desafío entre colegas para ligar con una chica de fiesta.

			—¿Qué?

			—Bueno, dijiste que te habían hablado de mí, ¿no?

			—No, yo... Las otras no tienen nada que ver con esto. No era una apuesta, te equivocas.

			Evita mi mirada por primera vez. ¿En qué está pensando? Sus amigas siguen mirándonos. Seguramente están esperando a que la rechace de una vez por todas, y supongo que ella también. ¿Se negará si le propongo que suba conmigo?

			—¿En qué estaba pensando, joder? —dice de repente.

			Levanto una ceja sin dejar de mirarla.

			—¿Podemos culpar al alcohol de mi comportamiento?

			Es una pregunta extraña, pero le concedo el beneficio de la duda. Sigue:

			—Lo siento si la he cagado. Te dejo volver con tus dos amigas.

			Jaque mate. Se rinde. Sin embargo, no se va y, además, añade:

			—Me he dejado llevar por la situación, pero una chica nunca debería ser considerada un reto o un premio que ganar. Eso va por ellas y también por mí.

			Esta vez se da la vuelta y se dispone a irse, pero en el último momento vuelve a pararse. Se queda ahí, inmóvil, y aprieta los puños. ¿Aún le quedan fuerzas? Me mira por encima del hombro, sin intentar llamar mi atención.

			—También va por ti.

			Se acabó. Pero ¿por qué siento que estoy perdiendo la partida si desde el principio quería que desistiera? También va por ti.

			—Así que adiós —murmura a modo de despedida.

			—¿Sabes qué? No tengo tanta autoestima. No me importa ser tu premio de consolación.

			Nuestras miradas se encuentran y en sus ojos colisionan millones de emociones. ¿Cómo terminará esta apuesta? Le tiendo la mano, previendo que, si atiende a razones, saldrá corriendo. Valora la palma que le ofrezco, mi cara, la invitación. Se muerde el labio inferior y, contra todo pronóstico, duda. Y justo cuando espero que le falte valor, me sorprende por última vez poniendo sus dedos sobre los míos.

		

	
		
			SKY

			First game

			All he wants to do is party
With his pretty baby, yeah

			Cola, Lana Del Rey

			Me quedo mirándolo durante una fracción de segundo. ¿Habla en serio o me está tomando el pelo? Sin embargo, me mira con tanta intensidad que puedo leer en sus ojos su deseo de acabar con el desafío arriba. ¿Y yo? ¿Voy tan en serio como para seguir a un desconocido a una habitación? Yo, que acabo de decirle que me parece mal reducir a las personas a objetos, a vulgares recompensas. ¿Está intentando que me enfrente a mis contradicciones? El corazón me va a mil, siento como si hubiese caído en mi propia trampa.

			Dudo durante un instante. Nunca imaginé que las cosas se acelerarían de esta manera. La forma en que ha pronunciado la última frase... «No tengo tanta autoestima...» Parecía sincero. Aunque no tiene pinta de ser de los que se menosprecian a sí mismos.

			«No me importa ser tu premio de consolación.» Consolarme. Pienso en el SMS que ha provocado el incendio. Que me consolaran era exactamente lo que buscaba cuando he ido a hablar con él. Y da igual si es egoísta. No le debo nada. Mañana por la mañana ya no existirá. Cuando estira el brazo hacia mí, mi cuerpo responde antes que mi cabeza; coge mi mano y me acerca a él.

			Pone sus labios sobre los míos y yo soy la primera sorprendida. Su beso no sabe nada a alcohol. Es fresco, tan dulce como su lengua, que ya acaricia la mía. La presión de sus dedos sobre mi nuca me electriza. Me atrevo a morderle el labio porque no puedo controlarme más. Este beso... Me dejo llevar. Noto su otra mano subiendo por mi muslo, toqueteando el encaje de mis braguitas. Joder, me ha levantado el vestido mucho más allá de la decencia. Me parece oír silbidos picarones a nuestro alrededor, pero no puedo concentrarme en ellos. Lo único que noto son sus manos ardientes acariciándome las nalgas. Su calor es contagioso, me asfixio.

			—¿Subimos?

			Vuelve a tantearme: quiere una señal, una confirmación. Seguro que sigue pensando que solo soy una mojigata y una pringada a quien sus amigos han retado. ¿No le he dado ya suficientes pruebas? El tono dulce de su voz, mucho más grave de lo que sugería su rostro juvenil, me ha hipnotizado desde el principio. Y continúo atrapada en su trampa por mucho que haya intentado convencerme de lo contrario. Si él supiera en qué estado me encuentro... Con mi ex nunca tuve ninguna demostración inapropiada en público. Incluso era excepcional que en privado encendiésemos la luz. Pero ahora... Podría entregarme a él ahora mismo, en mitad del salón. Dicho esto, una habitación también está bien. Asiento sin decir palabra.

			Me lleva con despreocupación, de la mano, escaleras arriba. Con el pulgar traza círculos sobre mi piel, algo demasiado íntimo y extraño para esta clase de rollo espontáneo. A menos que lo que busque sea precisamente provocarme.

			Encontramos una habitación vacía (o casi vacía, pero la despeja) y yo entro detrás de él. Cierro la puerta, echo el pestillo y enciendo la luz: quiero verle. Me mira, de pie junto a la cama. Se quita la chupa, saca un preservativo del bolsillo, lo tira sobre la cama, deja caer la chupa sobre la alfombra y se queda en camiseta de tirantes, dejando al descubierto unos brazos llenos de tatuajes.

			Me devora con la mirada. Me bajo los tirantes del vestido con delicadeza, primero uno y después el otro, y dejo caer la prenda, que aterriza en el suelo. Estoy en ropa interior delante de él. Por primera vez en la vida no me preocupa lo que pensará de mí un tío, si verá mis defectos como los veo yo cada mañana en el espejo. Tal vez porque él no me importa. Porque mañana este «nosotros» ya no existirá. O quizá simplemente porque no veo el mínimo indicio de juicio en su mirada.

			«Lo inesperado... Empieza a gustarme esta palabra.»

			Me acerco a él. Sujeta mi cara entre sus manos y vuelve a besarme mientras me guía hacia la cama, contra la que choca mi pierna. Me dejo caer sobre el mullido colchón y él se coloca encima de mí. Intercambiamos miradas. Juega con el pirsin de su labio con la punta de la lengua antes de volver a besarme. Mi respiración se acelera, siento su pecho rozando el mío.

			Se toma el tiempo de descubrir mi cuerpo poco a poco. Abandona mis labios para pasar a mi mejilla, al lóbulo de mi oreja, a mi cuello, trazando un surco húmedo con cada lametazo. La suavidad de sus labios entremezclada con el acero de su pirsin altera mis sensaciones. Dejo escapar un suspiro cuando alcanza mis pechos.

			Mañana me habré ido, él lo sabe, y se toma su tiempo para disfrutarlo. Pero sé apreciar cuándo un tío está siendo generoso, y no soy de las egoístas. Además, tengo mi orgullo: no quiero que el recuerdo de esta noche lo borre enseguida la próxima chica que aterrice en su cama.

			Tras toda la vida en una familia que prohíbe el sexo antes del matrimonio y con un exnovio de la misma mentalidad, conozco de sobra los límites del «no sexo». Si tengo experiencia con algo es con los preliminares.

			Lo coloco boca arriba y al besarle noto su sonrisa en mis labios. ¿Le divierte este cambio de tercio? Levanta las manos por encima de su cabeza, aceptando que tome el control. Mis manos le desabrochan el cinturón, le libero de su ropa ajustada y de sus calzoncillos, le quito los zapatos y dejo que todo caiga al suelo.

			Arrodillada a los pies de la cama, deslizo mis manos por sus muslos. Echa la cabeza hacia atrás, mira al techo un momento y después vuelve a observarme, apoyado sobre los codos. Acerco la mano y le acaricio con seguridad, con suavidad, ardiendo en deseos de hacerlo mío. La cadencia coge ritmo; me acoplo a su respiración jadeante. Cuando mi boca toma el relevo, un gemido escapa de sus labios. Le miro: sus ojos azules me contemplan a través de los mechones oscuros, que caen hacia atrás. Tiene algo, no hay duda; no me extraña que cuente con esa reputación. Con una mano acaricio su torso áspero y bien definido, sintiendo los músculos contrayéndose bajo mis dedos con cada oleada de placer.

			—Espera...

			Paro y en cuanto me incorporo, me pone de lado y me besa con... ¿gratitud? Entonces, su lengua, sin abandonar mi piel, dibuja surcos en mi cuerpo, que le llevan hasta el encaje de mi ropa interior. Siento cómo sus dedos inquisitivos cogen mis bragas y las deslizan por mis muslos; sus besos me recorren, alcanzan mi entrepierna. Arqueo la espalda. ¡Joder! Apenas puedo recuperar el aliento. ¿Cómo puede conseguir semejantes milagros solo con...?

			No puedo más: le deseo. Le cojo del pelo, levanta la cabeza y casi me desmayo al encontrarme con su mirada, brillante de placer. Le acerco a mí y susurro:

			—Hazme el amor.

			Bajo mis manos siento de repente que su cuerpo se tensa. Me he oído a mí misma, y la tonta que soy insulta a la romántica empedernida que hay en mí. Me mira: el deseo se extingue en sus ojos. ¡Mierda! Sin mediar palabra, se levanta y recoge sus cosas.

			—¡Espera, espera! No he dicho nada. No querrás que te suelte las típicas guarradas, ¿no?

			Se pone los calzoncillos; ni siquiera se molesta en ponerse el resto. Para intentar hacerle entender lo absurdo de la situación y para demostrarle lo poco que importan las palabras en la cama, enumero todos los clichés sexuales que se me ocurren con la energía de un contestador automático:

			—¡Fóllame! ¡Sí, sí, sigue! Venga, venga, fóllame...

			—Has jugado, has perdido. Reconócelo.

			—¡No vas a dejarme tirada por una mierda semántica, joder! ¡Solo son palabras!

			—En tu defensa diré que está claro que no conocías las reglas del juego. No te castigues mucho.

			¡Pero si es él quien me está castigando! Ya no sé qué pensar. No va a irse por eso, ¿no? Sí.

			Atónita por el repentino revés, le veo salir de la habitación sin añadir nada más. Humillada, sola y desnuda encima de la cama, intentando apagar el deseo que arde en mí, comprendo que ha entrado en la habitación una invitada: la señora Frustración. Definitivamente, he metido la pata.

		

	
		
			ASH

			Tie game

			I lost all my defenses this morning
Won’t you show me the way it used to be?

			Morning, Beck

			El sol sale en Bloomington, la pequeña ciudad que se articula alrededor del campus. El tímido resplandor del alba ilumina las calles vacías del centro. El Village Deli, el restaurante de la avenida Kirkwood, está casi desierto, ocupado solo por las pocas personas que curran el fin de semana. Sentado a una de las mesas, junto a la ventana, disfruto de la tranquilidad sorbiendo un café, lejos del ruido y del bullicio de la noche anterior. No puedo evitar pensar en esa chica. Debería haber sido más duro con ella desde el principio: me habría ahorrado dejarla en una situación tan incómoda. Aún estoy intentando entender por qué me dejé arrastrar a ese juego. Es innegable que tiene carácter. Por otro lado, se estaba mintiendo a sí misma; era muy evidente.

			Una sombra me saca de mi ensoñación: un transeúnte recién despertado que avanza por la acera en modo zombi. Yo estoy casi en el mismo estado. Le doy un buen sorbo al café solo. De repente golpean un par de veces la ventana, justo a mi lado. Doy un respingo y casi me atraganto. A mis ojos les cuesta acostumbrarse al contraluz que camufla el rostro de la persona que está ahí parada, hasta que estampa la nariz contra el cristal para observarme mejor. Es entonces cuando la reconozco.

			—Debe de ser una broma.

			Es ella. Es esa chica.

			—¡Tú! ¡Eres tú! —la oigo gritar desde detrás del cristal, que amortigua su voz.

			Alcanza en dos zancadas la puerta principal y el restaurante parece encogerse: estoy atrapado. Camina hacia mí, con el pelo desordenado, el rostro desdibujado; un tirante del vestido le cuelga del hombro y camina descalza, con las sandalias en la mano. Parece haber recuperado las fuerzas, porque se sienta en mi mesa, dejándose caer en el asiento de enfrente. ¿Un duelo de miradas? No me apetece. Me llevo la taza a los labios y vuelvo a centrar mi atención en los coches que circulan. Ella no dice nada. No debe de gustarle que la ignoren así. Después de unos segundos interminables, decido echarle un vistazo. Está concentrada en la carta.

			—¿Qué quieres? —le digo para acabar rápido.

			—Tortitas con arándanos y sirope de arce.

			—No, ¿qué quieres de mí?

			—¡Te lo acabo de decir, tortitas!

			—¿Qué?

			—Mira, te has comprometido a ser mi premio de consolación, pero por ahora lo único que eres es un capullo. Así que si el caballero no puede satisfacer mi apetito sexual, espero que al menos tenga la cortesía de invitarme a desayunar. Es lo mínimo, ¿no?

			—No te debo nada.

			—¿Qué es todo este jaleo? —gruñe la vieja Parks, propietaria del Village Deli—. ¿Quién es esta joven, Ash?

			—Sí, Ash —interviene ella, haciendo hincapié en mi nombre—. ¿Yo cómo me llamo?

			Me mira fijamente, con una sonrisa triunfal en los labios. Me paso la lengua por el pirsin y suelto un suspiro divertido, que ella interpreta como un reconocimiento de derrota.

			Siento volver a decepcionarte.

			—Señora Parks, le presento a Sky. Está buscando un rollo de una noche.

			Subo el tono en las últimas palabras para que las oiga toda la clientela. Lo que queda de ella se hunde en el asiento y veo cómo sus mejillas se sonrojan antes de esconderse detrás de la carta.

			—¿Por qué...?

			—¿Creías que nadie oyó a tu amiga en la fiesta?

			Deja la carta sobre la mesa.

			—¡No, lo que quiero saber es por qué siempre tenéis que hablar de ese tema tan alto!

			—¿De tu rollo de una noche?

			—¡Calla!

			—Venga, Ash —nos interrumpe Parks—. Que hayas sido tan tonto de ignorar a esta chica tan mona es asunto tuyo. ¡Pórtate como un caballero por una vez, prepárale el desayuno que quiera y ya está!

			—¡Eso le daría urticaria! —susurra Sky para que solo yo la oiga—. Espera, ¿trabajas aquí?

			—¿Por qué crees que no te he echado en cuanto has entrado?

			Ella se ríe tan fuerte que sacude la mesa.

			—¿Qué? —pregunto, un poco ofendido.

			—¡Has debido de cabrear al karma! ¡No solo vas a invitarme a desayunar, sino que me lo vas a preparar tú! Si esto no es una cita romántica, señor no-quiero-comprometerme...

			—No huyo del compromiso, sino de las complicaciones. Y tú lo eres —digo al tiempo que me levanto para ir a la cocina.

			La miro mientras estoy liado detrás de la barra preparando las tortitas de la señorita. Sentada en la barra en un taburete, observa todos mis movimientos. Supongo que verme con el grasiento delantal y este viejo pañuelo en la cabeza le alegra la mañana.

			—¿Por qué trabajas aquí?

			—¿Nunca has tenido que ganar dinero?

			—Creía que estudiabas.

			—También lo hago.

			—Me parece admirable.

			—Estoy encantado de que hayas pasado del resentimiento a la admiración. Toma, tus tortitas.

			—Te has quedado un poco corto con los arándanos. Pero supongo que de ti debería haberlo esperado...

			—Ya estamos otra vez.

			—Mira, sé que no soy tu tipo, ¿vale? Llámame mojigata, romántica, niña de papá... No voy a contradecirte. Pero me gustaría dejar las cosas claras: anoche no estaba jugando. Fui sincera, ¿vale? Puede que no sea una de esas chicas que pueden olvidarse de sí mismas durante una noche e ignorar las consecuencias, pero quería serlo: quería ser una nueva yo.

			—Si lo que necesitas es una sesión de terapia, podemos sentarnos.

			Me lanza una mirada cortante.

			—Lo que quiero decir es que me malinterpretaste: yo tampoco quería complicaciones.

			—Dice la chica que me acosa en el trabajo para «dejar las cosas claras».

			Mira su plato y come en silencio. ¿De verdad no tiene nada que añadir? Ocupado con otras comandas, la miro de vez en cuando. Ha desaparecido el brillo que anoche encendía su rostro. ¿Apagada por el cansancio? ¿Por el arrepentimiento? Me acerco para recoger su plato vacío.

			—Cuando quieras cambiar, asegúrate de que sea para ser mejor persona.

			—No lo entiendo... Tú eres así, ¿no? Esa actitud despreocupada, ese desapego... Alejado de todos los problemas.

			—En este momento, solo una barra me separa de mis problemas.

			Ella esboza una pequeña mueca ante mi provocación, lo que le devuelve un poco de brillo a su mirada.

			—Además —le digo—, nunca he pretendido ser buena persona. ¿Has terminado?

			Me observa en silencio. Tiene los ojos grises, con una tonalidad azul de la que anoche no me percaté. El cielo de fuera combina a la perfección con su color. Su nombre es muy acertado... Sky.

			—Sí, gracias. Estaba muy bueno.

			Me ofrece su mano. Sonríe. No sé si ha sido el desayuno o nuestra conversación, pero nunca la había visto tan radiante como ahora. Ni anoche ni en la habitación ni siquiera enfadada hace un momento. Estrecho su mano.

			—Adiós, Ash.

			—Adiós, Sky.

			Al final ha habido empate.

		

	
		
			SKY

			A taste of ashes

			But there’s no way I’m giving in (...)
To their lies I’m gonna fight (...)
Let’s burn it all into ashes

			Empire to Ashes, 
Sleeping With Sirens

			Veronica desapareció enseguida con su Parker, por lo que abandoné la fiesta, sola, con los primeros rayos de sol. Me dirigía por la avenida Kirkwood hacia la residencia cuando lo vi sentado detrás de la ventana de aquel restaurante, con un café en la mano. Sin pensarlo, golpeé el cristal, gritando. No esperaba volver a verle tan pronto. Por supuesto, no me apetecía desayunar. Después de haberme despertado desorientada en un sofá, había estado repasando sin cesar nuestro encuentro, nuestra escapadita y nuestra despedida. No esperaba que él hubiese perdido el apetito ni nada parecido, pero, joder, ¡no podía estar tan zen!

			A pesar de lo que pudiese parecer, no sentía ninguna animadversión hacia él. Sabía que en cierta forma era yo quien había metido la pata, aunque su reacción hubiese sido un poco exagerada. No: aquel reencuentro era una oportunidad de restablecer un cierto equilibrio, de que quizá él se disculpase por no haber cumplido sus promesas, y de disculparme quizá también yo por no haber cumplido las mías.

			«Cuando quieras cambiar, asegúrate de que sea para ser mejor persona.»

			Al final no es quien yo pensaba que era. Es cierto que es un mujeriego, pero no miente sobre lo que puede ofrecer. Después de todo, eso es precisamente lo que esperaba de él, ¿no? Una noche sin consecuencias. ¿Realmente quiero convertirme en una persona mejor? Estoy cansada de la imagen delicada que llevo a cuestas desde que nací, impuesta a base de broncas por hablar con sinceridad, por reírme demasiado fuerte o por caer en la desgracia de hacer bromas inapropiadas. He estado dieciocho años siendo lo que se esperaba de mí, y ¿para qué? Estoy harta.

			Es cierto: anoche metí la pata, pero me alegro de haberlo hecho con Ash.

			Le ofrezco la mano y, tras vacilar un momento, la estrecha. Me sonríe. No como a sus conquistas habituales, no como anoche, no. De repente parece más joven, más sereno, más amable simplemente. Nos despedimos y siento que dejo parte de mi antigua yo en el taburete del Village Deli. Puede que nunca llegue a ser esa chica despreocupada que consigue olvidarse de sí misma en brazos de guapos desconocidos cuando le da la gana, pero tampoco seré nunca más la chica que no se arriesga y que se prohíbe vivir. El camino que me conviene se encuentra entre esos dos extremos. Y tú, Ash, ¿conseguirás cambiar a mejor? Eso espero, si es tu objetivo... algún día.

			Vuelvo a ponerme las sandalias y salgo del restaurante, atreviéndome a mirar por encima del hombro; él me saluda con la mano, con dos dedos a un lado de la frente, imitando un saludo militar. Engreído hasta el final... Después empujo la puerta y estoy fuera, lista para retomar el camino donde lo dejé. Respiro hondo el aire fresco de la mañana y avanzo hacia mi nueva vida.

			Justo en ese momento vuelvo a oír la campanilla del Village Deli. Tan pronto... ¿Será él? Me doy la vuelta. No hay nadie en la acera, pero a través de la puerta entreabierta oigo risas de niño. Una cabecita morena se escurre en dirección a la entrada de la barra. Ash sale para coger al niño y lo levanta en el aire, divertido. Una mujer acompaña al pequeño, con un sombrero grande de verano en la cabeza; se acerca a los dos y Ash se inclina para besarla. Los reflejos, el sombrero, el cansancio... Busco un ángulo para ver mejor, pero la escena ya ha acabado. Sin embargo, sé que no estaba soñando. Las piezas del puzle encajan.

			Y la escena me deja sin aliento.

			«Nunca he pretendido ser buena persona.»

			Ya lo creo. Ash con pareja, con un hijo... Tiene una familia, pero encadena conquistas. ¿Una exnovia y un hijo? Aunque entonces, si fuera su ex, ¿por qué la besaría? No me extraña que no quiera nada más que rollos de una noche ni que no le hiciera ilusión mi aparición en el restaurante. Noto que me estoy enfadando. ¿Por qué? No debería importarme. Y sin embargo...

			Debería volver y avergonzarle allí mismo, delante de su novia, su mujer, su ex o lo que sea. Pero está el niño, un niño que no le ha hecho nada a nadie y que no tiene por qué ver mal a su padre. De repente se me forma un nudo en el estómago. ¡Y pensar que me he comido sus tortitas! Me siento traicionada. Es un mentiroso, un manipulador..., como los demás. Un hombre al que nunca debería haberme acercado. Veronica tenía razón.

			Con el corazón lleno de rencor, acelero el paso hacia la residencia, con prisa por pasar esta maldita página de mi vida, donde han vuelto a escribirse mentiras.

		

	
		
			SKY

			A fresh start

			It’s a new life for me
And I’m feeling good

			Feeling Good, Muse

			Aspiro la alfombra roja y marrón del Magic Theater sin pensar. Hace ya dos semanas que conseguí un trabajillo en este viejo cine de barrio.

			No me gusta reconocerlo, pero esta decisión se la debo a Ash. Sin conocer mi situación, hizo que fuera consciente de que me gasto el dinero que me dan sin ni siquiera intentar buscarme la vida de otra forma, mientras que él, como muchos otros estudiantes, se deja la piel para pagarse los estudios. No me importa que piense que soy una niña rica. De todas formas, no es cierto. Pero seguir dependiendo de la fortuna de los Clarks me pone enferma. En su momento acepté que me pagasen los estudios porque quería irme de Libertyville a toda costa. Pero ahora puedo no depender totalmente de ellos. Está claro que un trabajo a media jornada en el Magic Theater no cubre todos mis gastos, pero es un comienzo.

			Hace mes y medio que empecé el curso y haber tomado distancia de mi familia y de Adrien me sienta bien. Por primera vez en mucho tiempo noto que avanzo a mi ritmo y que tomo mis propias decisiones. Estamos a mediados de octubre y el otoño ya se ha apoderado de la ciudad. El parque del campus está cubierto de cobre y oro, al igual que los bosques que rodean Bloomington.
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